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Frédéric Beigbeder busca la eternidad en ‘Una vida sin fin’,
novela donde da voz a los principales científicos del mundo

De inmoral a inmortal

XAVIER CERVERA

Frédéric Beigbeder, ayer, en el Instituto Francés de Barcelona

XAVI AYÉN
Barcelona

El protagonista del últi-
mo libro de Fréderic
Beigbeder (Neuilly-
sur-Seine, 1965), Una
vida sin fin (Anagrama)

es Frédéric Beigbeder, alguien
exactamente igual a él que, en un
arrebato de ternura, y tras haber
abandonado una vida disoluta, le
promete a su hijita que no se mori-
rán nunca. Luego, para ver si es po-
sible cumplir semejante promesa,
se lanzaadar lavueltaalmundoen-
trevistando a los principales cientí-
ficos internacionales que trabajan
sobre la longevidady elADN, como
uncaballeroenposdel secretode la
inmortalidad.
Beigbeder, de visita promocional

en Barcelona, explica que “todo lo
que aprendí en este gran reportaje
quevieneaserel libromehainquie-
tadomucho”.El autormezcla reali-
dad y ficción, incluso en lo autobio-
gráfico, pues aparece presentando
enYouTubeunprograma,TheChe-
mical Show, donde droga a los en-
trevistadosantesdequerespondan.
“Mehabríaencantadopresentarun
programa así, en el que se toman
unapastilla al azar, sin saberquées,
y el diálogo sevaencauzandosegún
losefectosde laquímica”.
“Todo loquecuentan los científi-

cos–resalta–escierto,melodijeron
durante las entrevistas. Sus nom-
bres, las clínicas, los progresos tec-
nológicos y los hallazgos son exac-
tos. Incluso las cosas que ni yomis-
mo comprendía, como toda esa
partedequeelvirusdelsidavaasal-
varvidas.Herodeadotodaesareali-
dadconaccionesdeunanovela”.
Beigbeder destaca que, en Fran-

kenstein,“laprimeranoveladecien-
cia-ficción,Mary Shelley se basa en
los descubrimientos e intuiciones

científicos de su época, que aventu-
rabanquelaelectricidadseríacapaz
de reanimaruncadáver ydevolver-
lo a la vida, algo que hoy hacemos
cotidianamente. Del mismo modo,
enDrácula,Bram Stoker imaginó, a
partir de leyendas muy antiguas, la
eternización por el vampirismo,
queeshoyunadelaslíneasdeinves-
tigación clínicamás fecundas, la de
inyectarse sangre de jóvenes para
rejuvenecer.Yo lohice, sangrepura
devírgenescalifornianas”.

Otro tema es la paternidad, que
evitaelsuicidiodelnarrador.“Nosé
si yo hubiera tenido la valentía de
matarme–admite–.Perolapaterni-
dad obliga al hombre a ser respon-
sable... un poquito. A gente irres-
ponsable,comolosartistas, lapater-
nidad puede salvarles, de la tenta-
ción, de la ligereza permanente.
Agradezco mucho a mis hijas que
me hayan dado esto, son ellas las
quemecuidanamí”.
La inmortalidad, prosigue, “es el

sueño más antiguo de la humani-
dad, el primer texto encontrado es
el Poema de Gilgamesh, que es un
hombre que busca la inmortalidad.
Desdesiempre, lahumanidadhate-
nido lautopíadevencera lamuerte,
un sueño que condujo a la funda-
ción de religiones, iglesias, que nos
ofrecen esa promesa, la de la vida
eterna”.
Humanosimpresosen3-D,híbri-

dos con otras especies animales...
“Elúnico límiteesnuestra imagina-
ción”, le confiesa un científico. “El
dilema de la humanidad es este
–concluye–: placer (que fastidia la
salud)ounavidamuyaburrida(que
protege el organismo y permite vi-
virmás años).Mire, yoprefiero sui-
cidarme bebiendo, divirtiéndome,
comiendo charcutería... esa es la
gran pregunta: ¿Placer que mata o
aburrimiento que protege? ¿Qué
haríausted? (nomeconteste)”.c

“‘Frankenstein’, la
electricidad que
resucita, y ‘Drácula’, la
sangre que rejuvenece,
son hoy pura ciencia”
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